
'hile triplicó sus exportaciones al Mercosur
■ ¿i s exportaciones de Chile a los 

del Mercado Común del Sur 
¿□sur) se triplicaron entre 1990 

- y alcanzaron en el último año 
bh ál de 1 774,679 millones de 

’ u i s, a la vez que el intercambio
i cial global del país trasandino 

¡ s integrantes del bloque regio-
nentó dos veces y media en el

• i j periodo y alcanzó, en 1995,
ii .452 millones de dólares. Las

totales de productos chilenos 
jabeado brasileño fueron las más 
jp 1 osas que lograron concretar las 
; osas trasandinas a la región y as­

cendieron en el correr del año pasa­
do a 1 056,808 millones de dólares. 
En segundo lugar se situó Argenti­
na, mercado en el cual Chile comer­
cializó productos por 585,611 millo­
nes de dólares. En tercer lugar se situó 
Paraguay, a cuyo mercado Chile ex­
portó mercaderías por un total de 
75,965 millones de dólares. Final­
mente, Uruguay fiie el país del Mer­
cosur que menos cantidad de artícu- 
losy productos adquirió en Chile: así, 
el año pasado, los exportadores chi­
lenos exportaron a nuestro medio por 
56,295 millones de dólares.

posdata en Santiago
J’c r 2ómo se prepara Chile para enfrentar el reto 

iercosur? ¿Qué piensan los responsables del 
o económico de gobierno? ¿Qué medidas 

na el sector privado? ¿Qué programas es- 
1 i ~ n mancha para acrecentar la competitividad 

s exportaciones? ¿Qué papel juegan los 5 000 
nes de dólares que Chile invirtió en la re- 

' «U'i Para intentar responder estas preguntas, 
>3 < iota Economía dedica esta edición a repa- 
Gtósn realidad chilena desde la perspectiva del Mer- 
J: I Jr. Un equipo de periodistas enviado a Santia- 

ecabó información actualizada que permite 
'‘Wiprender cómo el sector privado trasandina 
¿Qlí Jel respaldo del presidente Freí, se .prepara 

para competir con uruguayos, argentinos y brasi­
leños para consolidar su competitividad en el mer­
cado regional. Este equipo, a cargo de la enviada 
especial Helvecia Pérez, conversó con personali­
dades de gobierno, empresarios, industriales y agri­
cultores para saber, en cada caso, qué están pro­
poniendo y qué están haciendo. El ministro de 
Agricultura, Carlos Mladinic, principal orienta­
dor de la estrategia chilena frente al Mercosur, 
reseñó la perspectiva de gobierno. Personali­
dades del sector privado, como Luis Guzmán, 
presidente de la Confederación de la Produc­
ción y el Comercio; Pedro Lisana, presidente 
de la Sociedad de Fomento Fabril, y represen­

tantes de la Sociedad Nacional de Agricultura 
que cuestionan la participación de Chile en el 
Mercosur, señalaron a Posdata su punto de 
vista. Datos recogidos en el Banco Central tra­
sandino muestran que de los 5 000 millones 
de dólares que capitales chilenos invirtieron 
en el Mercosur, nuestro país sólo recibió algo 
más de 28 millones de dólares. Informes de 
consultoras privadas, a los cuales accedieron 
nuestros periodistas y cuya información hoy 
se publica, hacen posible detallar la estructura 
del sector privado y visualizar el reto que para 
los productores uruguayos supone la presen­
cia de Chile en el Mercosur.
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Chile fíente al Mercosur intenta fomentar w 
la competitividad y fortalecer las exportaciones

Después de anos de negociaciones y tratativas, a veces ásperas, Chile acordó con Uruguay, Argentina, Brasil f 
Paraguay su ingreso al proceso de integración regional. Así, sin dejar de lado la tentación del Nafta y sin desdeñe 
vínculos económicos, comerciales y políticos con el sudeste asiático, la política exterior del gobierno de Santiago pus j 
ahora el énfasis en el mercado común que, desde la firma del Tratado de Asunción, se gesta en la reglón. El economist i 
Carlos Mladlnic Jugó un papel clave en el proceso de convergencia de Chile con el Mercado Común del Sur. Com 
personalidad de gobierno de la más estrecha confianza del presidente Eduardo Freí, influyó decisivamente en la estrato t 
gia de aproximación a la región que impulsa ahora el primer mandatario trasandino y dirigió personalmente las negocir 
dones llevadas a cabo para alcanzar la integración de Chile al Mercosur. Hasta hace pocos días, Mladinic se desempeñeí 
como Director General de Relaciones Económicas Internacionales del gobierno chileno, trabajando en el ámbito de ' 
Ministerio de Relaciones Exteriores. Ahora se le designó Ministro de Agricultura y debe lidiar con las demandas de lot 
productores agropecuarios, opuestos radicalmente al proyecto integrador. En su despacho de la avenida Alameda, en e í 
corazón de Santiago, Mladinic recibió a Posdata apenas horas después de que el presidente Frei realizara una profunda 
reestructura de su gabinete, integrándolo en la cartera ministerial que ahora desempeña. Tal vez no por mera coincideni 
cía, los cambios se anunciaron horas antes de la entrada en vigencia del acuerdo alcanzado entre Chile y el Mercosur 4 
El ministro, que en el pasado ocupó además el cargo de Subsecretario del Ministerio de Economía, reseñó a Posdata U » 
estrategia chilena frente a la región.

“El Mercosur no significará un daño al sec­
tor agrícola chileno porque está en condicio­
nes de competir intemadonalmente” afirmó 
Carlos Mladinic, al admitir que “puede haber 
nuevos programas para fomentar la competiti­
vidad en el sector y fortalecer las exportacio­
nes”. No obstante, el flamante ministro desta­
có que Chile exporta productos agrícolas a 
diferentes países y “lo va a seguir haciendo”. Al 
frente de la cartera tendrá la responsabilidad 
de encarar una nueva etapa de cambios impul­
sados por el presidente Eduardo Frei, los cua­
les coinciden con el inicio de la entrada en vi­
gencia del acuerdo establecido entre Chile y el 
Mercado Común del Sur (Mercosur). Esta 
nueva etapa incluye, según indicó a Posdató, 
“un aceleramiento de la reconversión agrícola, 
la mejora de los puertos, la agilitadón de la re­
forma educacional y la mejora de la relación 
con el Parlamento y los políticos”.

Pese a la entrada en vigencia del acuer­
do firmado entre Chile y el Mercosur, su 
gobierno no abandona las negociaciones 
que mantiene con otros países, o bloques, 
para concertar acuerdos políticos, comer­
ciales y económicos. ¿Cómo definiría la es­
trategia chilena de integración?

Chile tiene una política de inserción inter-
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nacional firmemente basada en el principio de 
regionalismo abierto. Seguiremos en la forma­
ción de acuerdos con otros países o grupos de 
países, pero con la condición de que en ningún 
caso ello signifique una traba para el acceso de 

nuestros productos a terceros países. Chile te I 
ido disminuyendo por decisión propia sus ba- i 
rreras con todo el mundo, desde hace mucha I 
años, y hoy tiene un arancel uniforme de ur ' 
11%. En la década de los 70, los aranceles en I 
promedio superaban el 100 por ciento y erar j 
muy dispersos; hoy es único para todos los pro- | 
ductos, en un proceso de reducción que va a i 
continuar en los próximos años. Hemos sida i 
firmes partidarios de los acuerdos multilátera- • 
les de comercio. Chile es sodo fundador del i 
GA1'1¡ participó activamente en la Ronda | 
Uruguay y estará presente en Singapur cuan* I 
do se realice la reunión de Ministros de Co. j 
mercio de los países miembros de la Organiza-; | 
dónMundial de Comercio (OMC), para seguir 
viendo cómo se incrementa la apertura a nivel | 
mundial. Constatamos la existencia de otra j 
vertiente, que también apunta a una mayor li- 4 
beralizadón de comercio, que se base en una» 
cantidad importante de acuerdos de carácter | 
subregional, regional y bilateral, que represen- | 
tan una forma de apertura negociada que fueU 
surgiendo en el mundo, con mucha tuerza, en j 
los últimos años. El proceso de integración en i 
América Latina tuvo dificultades y altibajos en | 
las últimas décadas, pero en los últimos tres o I 
cuatro años-en una forma que tal vez no era hif



st. t da, bastante más caótica o desordenada- 
?r.. lodudéndose una real integración eco- 

Jk ra y comercial en la región. De ese pro- 
ni» mbién somos y queremos ser parte muy 

icr Del mismo modo queremos ser parte 
ib F tiva de lo que debiera ser el proceso de 
uro de libre comercio de todas las Améri-

ic; cual lo definieran los jefes de Estado y 
di • emo en Miami, hada fines del año 1994.

n nitro de esa política, ¿diría que el 
v i >sur es prioritario para Chile?

■ r < nestro proceso de acercamiento al Mer- 
. i! u i s una parte importante de esa política 

■: r gradón comercial y de nuestra política 
¿3' jt, en tanto y en cuanto el presidente Frei 
¡unido a América Latina como la primera 

¡potread de su política exterior y dentro de la 
>ha surgido un actor nuevo, con caracte- 

ri’nr: muy importantes, que es el Mercosur.
«ále pasó por momentos de gran en- 
ni.no en relación a su integración al 

'ÍO® Este renovado apoyo al Mercosur, 
ca asumir una actitud de mayor dis- 

c 18icón el Nafta?
t », en absoluto. Hay que entender la par- 
2 posición de Chile en el comercio mun- 

dob ira comprender por qué se han hecho 
<3es?j cosas. Chile no tiene un sodo natural, 
tetros tenemos un comercio equilibrado: 
.uñadamente un 20 por dentó con Amé- 

i 1 Sur, un 20 por dentó con América del 
fec-n un poco menos del 30 por dentó con la 
trok. Europea y un poquito más de un 30 

*p» ento con Asia. Nuestro acercamiento a 
t «estos megamercados es una forma de 
fc» «ner este saludable equilibrio, pero no es- 
GU ' Ki en una carrera o una competencia, ni 
íujs -en ningún momento- que nuestra 
miración en un acuerdo comercial estable 
&•.; s países de América del Norte implicaba

> .ocupamos por acuerdos comerciales con 
ib . íses de América del Sur. Es más, la dife- 

de los acuerdos que hemos estado cons- 
' ido en América Latina es que al mismo 

> de damos un horizonte de comercio 
i ■ ¡ e hada el futuro, son además acuerdos 
L^jegradón. El Nafta es un acuerdo comer- 
wítf rtable que requiere mecanismos de reso- 
■Mik de disputas para tener flujos de comer- 

stable, pero no podemos hablar con 
9t' rica del Norte de acuerdos de integración, 
sttiel Mercosur estamos viendo integradón 
Wd, energética, de servidos integrados, de 
unidores bioceánicos; nada de esto es posi- 
i/fe 'on América del Norte, porque las distan-

i ao lo permiten.
í Es sobre esta base que Chile esta fin­
ando un nuevo fortalecimiento de los 
erdos con Canadá?

B a Nos interesan acuerdos estables con todos 
ictores comerciales del mundo. En el caso 

b. tdal de Canadá, con el cual tenemos un 

comercio pequeño, nos interesa porque es un 
país del Grupo de los Siete, es desarrollado, de 
manera que constituye una experiencia intere­
sante para Chile. Además, sin duda apunta a 
un eventual acuerdo que podamos tener en el 
futuro con todo el Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte; ya lo tenemos con Méxi­
co, lo estamos trabajando con Canadá y es po­
sible que en el futuro lo hagamos con todo el 
TLC, incluido Estados Unidos. Los propios 
países del TLC lo hideron invitando a Chile, 
pero por dificultades que no nos competen a 
nosotros -que dependen de Estados Unidos y 
de su gobierno- no ha sido posible su concre- 
dón. Confiamos en que Estados Unidos pue­
da realmente tener las atribudones necesarias 
para cumplir este acuerdo, tal cual se había com­
prometido; si no es así, será más adelante. Tam­
bién entendemos el acuerdo con América del 
Norte en la perspectiva de ir avanzando hada 
el acuerdo de libre Comercio de todas las 
Américas donde estamos involucrados Chile, 
los países del Mercosur, los de América Latina 
y los de América del Norte.

Desde la perspectiva de Chile, de su 
“regionalismo abierto”, ¿cómo se vincula 
esta estrategia con la forma de integración 
propuesta por Brasil?

Nosotros no somos contrarios a los blo­
ques, en tanto y en cuanto éstos se definan como 
partícipes de un regionalismo abierto. No nos 
gustan ni nos parecen conveni en tes los bloques 
cerrados porque éstos no aumentan el bienes­
tar, sobre todo de países pequeños como los 
nuestros. Chile y, sin duda, Uruguay requie­
ren de economías más abiertas. Si se quiere que 
aumente el bienestar de la gente, no es posible 
que el mercado sea solamente el propio. El 
mercado tiene que ser el mundo. Si nos man­
tenemos como economías cerradas somos 
siempre los mismos que nos vamos a quedar 
en el mismo lugar, en la medida en que vemos 
y abrimos los horizontes de nuestras fronteras, 
obviamente, creceremos hada el mundo. No 
nos molestan los bloques ni somos enemigos 
de ellos en la medida que éstos se visualicen 
como bloques abiertos, no como bloques 
cerrados.

Existe en el Mercosur la idea de que 
Chile sera la salida al Pacífico de los países 
del bloque. ¿Chile se siente en ese rol?

Estamos encantados de que nuestro país 
pueda servir para una mayor integradón entre 
los países de América Latina con costa atlánti­
ca y el Pacífico. Nos sentimos orgullosos de 
que nos pidan que Chile ofrezca esa posibili­
dad. Es una potencialidad y un desafío enorme 
de Chile, para hacer las inversiones que se re­
quieren en aumentar la capaddad de nuestros 
puertos, de las carreteras, de brindar los servi­
dos adecuados. En definitiva, es cierto que la 
distanda de los puertos chilenos hada algunos

Las políticas 
de competitividad

¿Hay áreas en las que el Estado debe 
intervenir activamente?

Hay una labor del Estado que es promo- 
cionar la competencia. La mejor regulación 
posible siempre la da el mercado y la compe­
tencia. Pero no son perfectos; todos somos 
conscientes de que el Estado tampoco es per­
fecto. Si promocionamos competencia y tra­
tamos de crearla desde el Estado cuando no 
la hay, estamos desarrollando la mejor fórmu­
la de regulación posible. Pero en determina­
dos casos ello no sucede y no resulta posible. 
El deber regulatorio del Estado, a mi juicio, es 
obligatorio, porque si no los perjudicados ter­
minan siendo los consumidores. Donde no es 
posible crear más competencia,alguien se está 
llevando una renta monopólica y se está pro­
duciendo una mala distribución de los recur­
sos. En ese sentido,el Estado debe actuar como 
regulador y no debemos tenerle miedo a este 
rol regulador. El rol regulador del Estado es un 
rol moderno. Nosotros hemos actuado en 
Chile de las dos formas. En algunos casos, lo 
hemos hecho fomentando la competencia, y 
eso ha entrado a regular una situación. En 
otros casos, no ha sido posible y el Estado 
ha intervenido directamente, a través de la 
fijación de tarifas entre otras modalidades, 
con métodos que cada vez deben ser más 
transparentes. La regulación debe tender 
cada vez más a ser predecible por los acto­
res económicos, que incorpore cada vez 
menos variables aleatorias.

¿Podría mencionar regulaciones 
“tardías” que el Estado chileno consi­
deró indispensables?

En el sector eléctrico chileno se produje­
ron algunos de estos problemas. Hoy noso­
tros hemos llegado a la conclusión de que 
cuando se logra separar los procesos de ge­
neración eléctrica con los de distribución y se 
promueve la competencia en la generación, 
los precios tienden a disminuir solos. Si se 
observa, por ejemplo, el sistema interconec- 
tado central en Chile y el sistema generador 
del norte del país, y se analiza la evolución de 
precios, se constata que en el norte eran bas­
tante más altos que en el sistema central, don­
de existe muy poca competencia. En el siste­
ma del norte se diseñó un modelo -junto con 
la privatización- que tendió a promover la par­
ticipación de distintas generadoras. Los pre­
cios del sistema generador del norte han ido 
bajando, mientras los precios regulados han 
tendido a subir. La competencia tiende a regu­
lar bien, pero hay que promoverla.
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de los principales puertos de Asia es mas cerca­
na que de algunos de los puertos del Adán tico 
hada estos países de la costa rivereña del Pací­
fico. Sin embargo, la definidón de por dónde 
se va a ir la carga va a estar mas determinada 
por la calidad y la rapidez del servido que por 
tres, cuatro días o una semana más de navega- 
dón. No sacamos nada con una semana me­
nos de navegación si el costo y la pérdida de 
tiempo por un mal servido en la estiba, en 
las carreteras, en la Aduana, o por revisio­
nes fitosanitarias tremendamente burocrá­
ticas ponen en jaque el comercio real. Lo 
que hay que tener son servidos eficientes y 
nos van a elegir en la medida en que seamos 
capaces de tenerlos.

El desarrollo de inversiones en infraes­
tructura, ¿es una deuda de la economía 
chilena?

Sin dudas Chile tuvo un atraso bastante 
grande en las inversiones de infraestructura en 
la década pasada. El esfuerzo que se está ha- 
dendo en los últimos años es enorme. Las in­
versiones en infraestructura han aumentado 
fuertemente y a ello hemos añadido la apertu­
ra a la inversión privada, nadonal y extranjera. 
Estamos hadendo algunas modificadones le­
gales que el Ejecutivo ha presentado al Con­
greso de la República para abrir espados a la 
inversión privada en los puertos, de manera de 
poder modernizar toda esta actividad y prepa­
ramos para lo que va a ser, sin duda, un ma­
yor flujo de mercaderías, en la medida en 
que este corredor entre Pacífico y Atlántico 
se vaya desarrollando.

Mirando los acuerdos de integradón y 
a Chile “hada adentro”, ¿cómo enfrentará 
el gobierno las resistencias al Mercosur y 
las demandas que plantea especialmente el 
sector agrícola?

Nosotros tenemos en las reladones Chile- 
Mercosur, en el tema agrícola, un derto cruce 
que es característico. Creo que con Uruguay 
podemos poner el mejor ejemplo. Hay una 
economía agrícola en Chile que ha tenido un

Renovación 
tecnológica

En todo el proceso de innovación tec­
nológica, a nuestro juicio, el Estado debe in­
tervenir porque los beneficios sociales de la 
innovadón tecnológica son, sin dudas, ma­
yores que los costos privados que hay invo­
lucrados en esto. Por ejemplo, el beneficio 
social que hay en una innovación tecnológi­
ca, ¿por qué lo va a hacer sólo un privado 
cuando hace toda la inversión? Si el Estado 
subsidia, apoya y premia a quien innova tec­
nológicamente, lo que está haciendo es ajus­
tar la oferta con la demanda social. Hay una 
oferta y una demanda de tecnología posible, 
y ellas no cuadran porque, obviamente, los 
costos privados y los costos sociales no son 
los mismos. En esto siempre están esperan­
do que la investigación y la innovación las 
haga otro. Alguien tiene que premiar a quien 
innova. Aportar fondos para la innovadón 
tecnológica y científica es una tarea que debe 
ser cubierta socialmente porque privadamen­
te no basta.

desarrollo exitoso. Es lo que se podría definir, 
tal vez en una terminología más propia de Uru­
guay, como la “economía de granja”. La horti­
cultura y fruticultura han tenido un desarrollo 
notable y hoy estamos entre los principales ex­
portadores de uvas del mundo, se exporta una 
cantidad enorme de manzanas y de kiwies, así 
como tomates y algunos productos agroindus- 
triales como pasta de tomates; y hay una cre­
ciente exportación de vinos finos con denomi­
nación de origen, entre otras mercaderías. 
Uruguay, por su parte, es un actor importante, 
a nivel intemad onal y con mucha calidad com­
petí tiva en carnes rojas y en arroz. Resulta que 
aquellos rubros en los cuales Uruguay es com­
petitivo, son los que en Chile se presentan con 
un mayor atraso. Los rubros en los que Chile

se ha desarrollado como competitivo son aq I
líos en los que Uruguay quiere empezar a H
sarrollar una nueva economía, que pueda¡ |
gara ser competitiva, y convertirse en un aól
interesante a nivel mundial.

Pero en Chile se plantea la neceskH 
de protecciones a nivel regional.

Esta situación presenta roces en 
daciones porque donde Chile quería mano 
ner un mayor nivel de protecdón -debido í 
una debilidad interna, no a un capricho-er. í 
aquellos sectores en los cuales hay una potó í 

dalidad exportadora muy grande de Urugo | 
y viceversa. De manera que esto, sin duda i 
produce tensiones de ambas partes, pero es ■ 
tensiones fueron resolviéndose.

La Sociedad Nadonal de Agricultura d i 
Chile ha planteado serias resistencias a H 
importadón de canjes rojas de Argentar l 
y de Uruguay. ¿Cómo interpreta es t 
reacdón?

En Chile hay importadones muy impor 
tan tes de carne porque la demanda interna m | 
es satisfecha por la producdón nacional, d- 
manera que se requiere que una parte del con | 
sumo local sea satisfecha por producción im- ¡ 
portada. La demanda ha ido creciendo porqut ■ 
el consumo de carne de Chile aumenta, inchi- L 
so a una tasa bastante superior al creamientc | 
de la economía. Nuestra economía se ha esta-1 
docredendoatasasdeun6a7pordentDanual, [ 
lo que es un muy buen índice, pero el consu- | 
mo de carnes rojas ha aumentado por encima | 
del diez por dentó. Esto es bastante típico por­
que en la medida en que el país va creciendo | 
mejora la dieta alimenticia de la mayoría délos 
chilenos. Con esto quiero destacar que este 
consumo ha sido previo a la entrada en vigen­
cia del acuerdo con el Mercosur. Esto significa I 
que nadie puede decir que es debido al acuer­
do con el bloque que se han incrementado las 
importadones de carne. Estas han aumentó! 
do, entre otras cosas, porque hay un efecto in­
greso, más que un efecto predo. La mejoró. 1 
del ingreso nadonal en Chile, que se ha cons- i.
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q como producto del crecimiento econó-
./* >n los últimos años, es lo que ha permití- 

i mayor demanda de carne. Probable- 
r.t < haya también un efecto precio, producto 
i?, aciones coyunturales, especialmente en 

>An :ána, que haya determinado una baja en 
J$&qode la carne exportada hada Chile. Pero 

. ux noduce una caída en el precio como con- 
^efllüa de una rebaja arancelaria, no se pue- 

i?.- • i .xáar ambas cosas.
i • ¡ r el contrario, la industria manufac- 

•jjm tes la que redbe con mayor avidez el 
? IX*ulo con el Mercosur. ¿Cómo sinteti- 

us ventajas?
esotros tenemos una importante expor- 

j t manufacturera con destino a los países 
fc \ » rcosur. La industria manufacturera chi- 
. .asi e tremendamente tensionada, y hasta 
. yjfrda, por el proceso de apertura unilateral 
. di .pado. Era un sector muy protegido, con

• enormes, y se fue adecuando, haciendo 
unb/adón necesaria para transformarse hoy

tritar recalentar 
jjiBConomía
s /ii El nivel del gasto ha sido una preocupa- 

□ermanente en Chile. Ha habido cier­
ra tndencias porque la gente se entusias­
mas p gastar más de lo que tiene y, cuando 
aociucede, la regulación que tiende a pro- 
» se es un alza en las tasas de interés que 
•re a presionar ese gasto hacia abajo, de 
extra de ajustarlo a la tendencia de creá­
balo del producto y del ingreso. Esto pasó 
j svtíile a comienzos de los 90, después pasó 
.3él 92, y hoy nuevamente el Banco Cén­
trala estimado pertinente subir algo las ta- 
sjb e interés para traer hacia abajo el gasto
• bierlo en la ruta de tendencia de la eco- 
id ía. Esto obviamente tensiona, presiona

□no mía hacia abajo, pero si se ve la eco- 
Irtofa chilena, este año igual va a terminar 

:endo aproximadamente a un ritmo de 
anual, que es perfectamente cohe- 

nc»e con la capacidad instalada y el capital 
ste país, y con una tendencia de largo 

3 arp de crecimiento. No sacamos nada con 
h <ios el lujo de crecer un año un diez o un 
íorp por dentó y después tener estos vai- 
cü bs típicos, que han tenido varias de las 
wnomías de América Latina en el pasado, 

eremos ir acostumbrándonos a que el 
□miento debe ser sostenido y estable y a 

oí no se puede gastar más de lo que se 
ie porque se presiona la inflación. Estos 
tes-cuando la gente se entusiasma y gasta 
s— obviamente lo que ocasionan es una 

1 »ida de la tasa de interés que tiende a ba- 
ejpel gasto”.

en un subsector que, más que estar preocupa­
do por una sustitución de importaciones, bus­
ca la promoción de sus exportaciones. La in­
dustria chilena de hoy mira al mundo como 
mercado. Puede ser competitiva a nivel inter­
nacional, sufrió su proceso de modernización, 
tuvo severos problemas de ajuste, pero hoy vive 
la etapa en la que no está preocupada de las 
barreras que se le ponen a los productos im­
portados, sino que está dispuesta a competir 
con cualquiera en las mismas condiciones.

Analizando el modelo económico chi­
leno, ¿cuáles son los principales desafíos que 
enfrenta?

No creo que existan los modelos. Soy eco­
nomista, y mire lo que le estoy diciendo... Los 
modelos nos sirven en economía para hacer 
algunos análisis teóricos, para llegar a algunas 
conclusiones, para levantar algunos supuestos 
e hipótesis y sobre ellos “modelar” ciertas si­
tuaciones y tomar decisiones de política; pero 
no existen modelos que puedan ser repicables 
o utilizables en otras partes como recetas má­
gicas, ni infalibles. Si se quiere que un país crez­
ca, se hace con mayor esfuerzo y trabajo. Más 
esfuerzo consiste en que los países estén dis­
puestos a ahorrar y a no gastar lo que no tie­
nen. Más trabajo tiene que ver con la cantidad 
de trabajo pero también con su calidad. No es 
una receta mágica, no son recetas moder­
nas, sino muy antiguas: para crecer hay que 
trabajar más; si se quiere invertir hay que 
ahorrar; si se quiere que la economía ande 
ordenada no se puede gastar lo que no se 
tiene. Cualquiera de nuestras abuelitas nos 
podría haber dado esas recetas de cómo 
manejar una casa ordenadamente.

Chile tiene una economía que ha ido cre­
ciendo a tasas importantes y disminuyendo su 
inflación, lo cual es importante si se quiere te­
ner una economía estable. Pero, a la vez, con­
viven todavía distintos países y tenemos aún 
un grupo de chilenos en situaciones de pobre­
za bástente dura. Nuestro principal objetivo, 
por lo tanto, es buscar formulas y mecanismos 
para que este desarrollo que vamos teniendo 
año a año beneficie no a una parte sino a todos 
los chilenos. Centrar el gasto del Estado en 
políticas sociales es un tema decisivo y lo he­
mos estado haciendo: hoy, más del 60 por dentó 
del gasto del gobierno está orientado directa­
mente a políticas sociales.

¿Qué mecanismos se aplican contra la 
pobreza?

No se puede resolver el terna de la pobreza 
si no se crea más riqueza, lo que es de Perogru- 
11o. El crecimiento económico es una condi- 
dón necesaria para resolverlo, pero no es con­
dición sufidente. Hay que buscar mecanismos 
para aumentar el crecimiento económico, 
creando más riqueza, y eliminar la pobreza. El 
dilema es cómo se hace para que esa mayor

La regulación 
del sector financiero

¿Cómo se ha desarrollado la regu­
lación en el sistema financiero?

Aceptémoslo, el sistema financiero en 
todo el mundo es un sector regulado por­
que, obviamente, está involucrado el ahorro 
de personas y su confianza, por lo que re­
quiere controles especiales. Funcionan la 
competencia y el mercado, pero existen exi­
gencias muy estrictas. Si uno va a cualquier 
país desarrollado del mundo, no puede lle­
gar e instalar un banco en la plaza. Hay regu­
laciones, y es conveniente que así sea. Lo 
mismo sucede con los flujos de capiteles del 
resto del mundo. Estamos absolutamente 
abiertos a la inversión extranjera, a los países 
que quieren venir no los discriminamos. Sin 
embargo, no nos gustan y hemos puesto cier­
tas restricciones a los capitales especulati­
vos,aquellos capitales que vienen por 15 días, 
porque aprovecharon una tasa de interés y 
de repente, ante lo más mínimo, especulan 
nuevamente y se van, produciendo graves 
distorsiones macroeconómicas en países que 
tienen estructuras financieras y económicas 
bastante pequeñas. No es lo mismo mover 
tres mil millones de dólares y sacarlos y en­
trarlos de la economía uruguaya o chilena 
que hacerlo en la economía japonesa. Las 
distorsiones que pueden producir en uno y 
otro caso son distintas,y el ‘efectoTequila’ es 
una buena enseñanza de esto. La regulación 
de estos flujos de capitales la hemos visto 
como uq¿i parte importante del diseño de 
nuestra política macroeconómica. El mundo 
desarrollado debería ver que por algo el‘efec- 
toTequila’ en Chile pasó prácticamente inad­
vertido, porque este país había tenido, desde 
antes, una luz amarilla encendida sobre es­
tos capitales especulativos.

creación de riqueza también beneficie a los más 
pobres, para que los más pobres también cap­
ten parte de esa mayor riqueza. Creemos que 
una riqueza importante que se debe ir crean­
do es la riqueza humana, que se traduce en 
educación y tiene la ventaja de ser inexpro- 
piable. Un pueblo más educado es, también, 
un pueblo que está apto para trabajos más 
calificados, más productivos y, por lo tanto, 
mejor pagos. Hoy en el mundo cuando se 
tienen oportunidades económicas y se re­
quiere capital y el negocio es bueno, el capi­
tel se consigue, en el país o en el extranjero. 
Cuando se requieren tecnologías apropia­
das, se compran, incluso llave en mano, pero 
lo que no podemos adquirir fácilmente en 
el mundo es capital humano.ftl
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s ECTQ rX URUGUAY CAPTÓ APENAS 28,7 MILLONES DE DÓLARES

\.E Chile invierte en el exterior
8 634 millones de dólares

Uruguay capta un porcentaje muy pequeño, prácticamente Insignificante, de la Inversión de capitales chilenos rer v 
zada en el exterior. Sin embargo, es el país número 16 en Importancia para las inversiones chilenas, lo cual represen 1 
-de 1990 a Julio de 1996- una Inversión de 28,7 millones de dólares. Este monto significa un 0,2 por ciento del total c * 
capital que las empresas trasandinas han invertido en el extranjero. De considerarse las inversiones chilenas global. < 
radicadas en el Mercosur, las realizadas en Uruguay representan un 0,4 por ciento del total, y se ubican sólo por encin i 
de las hechas en Paraguay. Con un total de 613 proyectos de inversión, los capitales chilenos que han cruzado l¡ 1 
fronteras trasandinas ascienden -desde 1990- a 8 634,4 millones de dólares. El promedio anual de colocaciones d i 
sector privado chileno en el exterior supera los 1400 millones de dólares. La inversión de capitales chilenos en »t 
exterior del país ha tenido un notorio auge desde los Inicios de la presente década, a partir de la flexibilización d • 
mercado, especialmente regional, lo cual impulsó este proceso que se aceleró durante el último año.

La información que se brindó en Chile 
a Posdata permite determinar, por otra 
parte, los capitales uruguayos que se han 
invertido en el país trasandino. En este sen­
tido, se constata que en 1995 se produjo 
un importante incremento de las inversio­
nes uruguayas en Chile, en la mayoría de 
los casos con participación en conjunto con 
capitales chilenos, y de otros orígenes, con­
cretadas mediante asociaciones o modali­
dades de joint-ventures. De esta forma, en 
el correr del último año se han radicado en 
la economía chilena casi 60 millones de 
dólares de procedencia uruguaya. Sin em­
bargo, los capitales uruguayos radicados en 
Chile se consideran de poca importancia. 
Así las cosas, la inversión uruguaya no tie­
ne una gran incidencia en el monto global 
de capitales extranjeros invertidos en Chi­
le, y representa hoy un 0,5 por ciento del 
total. En términos absolutos, de acuerdo a 
los datos de la realidad aportados a esta re­
vista, los capitales nacionales invertidos en 
Chile desde 1974 hasta ahora se calculan 
en 80 millones de dólares. Es más del do­
ble de la inversión chilena radicada en Uru­
guay, que se evalúa en 28,7 millones de 
dólares. Entre 1994 (24,3 millones de dó­
lares) y 1995 (15,7 millones de dólares) los 
inversores uruguayos radicaron en Chile 40 
millones de dólares, superando la cantidad 
radicada en Uruguay por inversores 
chilenos.

Del total de la inversión uruguaya en 
la economía chilena en las últimas dos dé­
cadas, un 41,6 por ciento se situó en el 
sector Servicios, un 34,8 por ciento se 
invirtió en la Construcción, un 13,5 por 
ciento en la Industria y un 10,1 por cien-

RI:6

Inversión chilena en el mundo
1990 -julio 1996

49%

□ Argentina ■ Bolivia
EJ Perú □ Colombia
El Brasil □ México■ Panamá □ Otros

Fuente: Comité de Inversiones Extranjeras de Chile

to en otros sectores.
El Comité de Inversiones Extranjeras 

chileno -organismo estatal especializado 
en el tema, que está al servicio del sector 
privado- realizó un monitoreo del com­
portamiento de los capitales chilenos en 
el exterior, en el periodo comprendido 
entre el 1 de enero de 1990 y el 31 de 
julio de 1996. El estudio comprende las 
cifras oficiales que surgen del Banco Cen­
tral de Chile (BCC) pero también realiza 
estimaciones de las inversiones totales, 

incluyendo en el análisis capital movili- | 
zado en créditos, reinversión de utilida-1 
des, aporte de otros socios y financia- 
mi en tos, en los diferentes proyectos que.4 
se emprenden en el país de destino de las i 
inversiones. Hace diez años, las inversio-’ | 
nes en el exterior ni siquiera figuraban | 
en las agendas de las empresas chilenas, ■ < 
pero hoy la intemacionalización de su i 
capital ocupa un lugar destacado no so­
lamente para las grandes compañías sino-1 
también para empresas medianas, j

11 de octubre de 1996.



C T O R

ertas abiertas
ir )s chilenos, a partir de la experiencia 
> versión realizada en diferentes países
■ uérica Latina y el Caribe, caracteri-
■ le la siguiente forma el “trato” y las 
ar gentaciones a las cuales se enfren­
ar i >s inversores:

~ sí i En la casi totalidad de las reglamen- 
ti4l ^es existentes en la región se ha es­
cocido el derecho a la no discrímina- 

» d del inversionista extranjero, lo que 
3>rica que la inversión foránea recibe 

trato que la nacional, con tal vez la 
" excepción de los asuntos relaciona­

ron la transferencia de recursos al 
ñor.
En la mayoría de los países de la re-

i Jk 
‘1

lirios aportes deben ser estructurados 
pf »rma de moneda extranjera, bienes 

i ncs en todas sus formas o estados, tec- 
oxgía, créditos asociados a una inver- 
c extranjera, capitalizaciones tanto de 
X fetos y de deudas externas como de 
r a» ades con derecho a ser remitidas al 
iífcior.
320 .Acceso de los inversionistas al cré- 
nadntemo y externo sin restricciones.

i i. La mayoría de los países ha elimina- 
xn | proceso de autorización previa. 
j M . Notoria reducción de los sectores 
~os*vados al Estado y a los inversionistas 
¿atonales, manteniéndose restricciones 
rwien medios de comunicación masivos, 
vétisa y seguridad nacional, energía ató- 
vgli, algunos medios de transporte y, en 
snttrminados casos, en actividades vincu- 

i Eúd a la minería, los hidrocarburos y el 
1 nitor financiero.
<L No existen restricciones sustancia- 
iaa las remesas de utilidades.

Repatriación del capital luego de un 
iüfíb que fluctúa entre cero y tres años. 
i 3. Eliminación de restricciones y sim- 
lokcación de trámites administrativos en 
ion procedimientos relacionados con 
3irisferenc¡a de tecnología y protección

I propiedad intelectual.

rsión concentrada

’ ¿| pos capitales chilenos se dirigen actual- 
f • $dte a 3 8 países de América, Europa, Asia 
' '«rica. Sin embargo, la inversión chilena 

ijrI exterior se caracteriza por la concen- 
ilion de sus destinos, ya que sólo diez 

’ Wi¡es concentran el 90 por ciento de la 
•fersión global. Se trata de Argentina, 
fl ú, Panamá, Bolivia, Brasil, Islas Grand 

^hnan, Channel Isl. Guersney, Islas Vír-

A LR

genes Británicas, Rusia y México. Los mer­
cados regionales, incluidos los países que 
integran el Mercado Común del Sur (Mer­
cosur), concentran un 82,8 por ciento de la 
inversión global chilena materializada y un 
89,7 por ciento del monto total de capita­
les que las empresas chilenas han involu­
crado en la realización de proyectos. Ar­
gentina recibe un 52,7 por ciento de la 
inversión y, en segundo lugar, Perú reúne 
un 17,4 por ciento de la inversión. Estos 
dos países -limítrofes de Chile- captan más 
de 6 051,8 millones de dólares, lo cual re­
presenta un 70,1 por ciento de la inversión 
desarrollada por empresas de ese país en el 
extranjero.

Por otra parte, en la medida que avanza 
la aplicación de las reformas económicas 
en Brasil, se acrecienta el interés del em- 
presariado chileno por invertir en ese mer­
cado donde ya se llevan a cabo veinte pro­
yectos de inversión, por un monto ya 
invertido de 340 millones de dólares y un 
total proyectado que supera los 1 300 mi­
llones de dólares. La introducción de la 
inversión chilena en el país más grande del 
Mercosur confirma que, de concretarse la 
privatización del sector eléctrico, Brasil se 
transformaría en uno de los principales re­
ceptores de capitales chilenos durante 1996 
y 1997.

No obstante la actual concentración de 
las inversiones, en un esfuerzo creciente por 
diversificar los destinos geográficos de sus 
capitales, los inversionistas chilenos inten­
tan hoy acceder a nuevos mercados, asu­
miendo un riesgo mayor en mercados me­
nos conocidos y más lejanos. En particular, 
el sector privado chileno está estudiando 

las posibilidades de inversión que surgen 
en Bolivia, Brasil, Colombia, Cuba, Ecua­
dor y México. En particular, los casos de 
Bolivia, Brasil y México ya están siendo 
desarrollados como nichos estratégicos.

En México, las inversiones materializa­
das por chilenos crecieron aceleradamente 
en el último año, pasando de 25,3 millones 
de dólares a 120 millones de dólares. En 
Bolivia, mientras tanto, las inversiones 
materializadas por chilenos pasaron de 11,4 
millones de dólares en 1994 a 227,6 millo­
nes de dólares en julio de 1996.

De la exportación 
a la inversión directa

E1 proceso de privatizaciones que tiene 
lugar en América Latina favorece a los in­
versionistas chilenos porque sigue un mo­
delo que ellos conocen y abre sectores en 
los que han adquirido experiencia dentro 
del país, como en los casos del sector eléc­
trico y de servicios; por ejemplo, los Fon­
dos de Pensión. Muchos chilenos que in­
vierten en el extranjero llegaron a esos 
mercados primero como exportadores, lo 
que les dio la ventaja de conocer las carac­
terísticas sectoriales en el país de destino, 
para operar y competir luego dentro de él.

En el marco de la intemacionalización 
de la economía chilena, muchos empresa­
rios de ese país han formado empresas en 
el exterior sin la participación de terceros, 
pero otros han incursionado en ese proce­
so acompañados por inversionistas exter­
nos que operan en Chile. Muchos de los 
capitales extranjeros que operan en Chile 
buscan expandirse a otros mercados lati­
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noamericanos y “prefieren hacerlo en con­
junto con empresarios chilenos para ase­
gurarse un mejor entendimiento de la cul­
tura regional y desarrollar un inanagement 
más efectivo”, explica el informe de los téc­
nicos trasandinos. La solidez financiera que 
presenta un buen número de empresas chi­
lenas medianas y grandes es otra de las ra­
zones que explican la fuerte presencia de 
estos empresarios en los países de la región.

Chilenos con los vecinos

Con un total de 248 proyectos chile­
nos en desarrollo, un 40,5 por ciento del 
universo, Argentina es el principal desti­
no de los capitales trasandinos. Chile con­
centra recursos materializados por un 
monto de 4 553,7 millones y una inver­
sión global considerada por los proyec­
tos de 8 105,5 millones de dólares. A pe­
sar de la concentración mencionada, las 
inversiones chilenas han alcanzado un 
importante nivel de profundidad y diver­
sificación, abarcando los sectores de ener­
gía eléctrica y gas, industria manufactu­
rera y alimenticia, construcción y 
siderúrgica, pesquera, química, informá­
tica, inversiones y servicios diversos.

Electricidad y energía es el sector que 
concita mayor participación de capitales 
chilenos en Argentina, registrando inver­
siones materializadas por más de 2 014 mi­
llones de dólares y montos globales invo­
lucrados en proyectos que Superan los 
3 999,4 millones de dólares. Las principa­
les empresas chilenas que participan en las 
inversiones energéticas están vinculadas a 
importantes grupos económicos del país 
trasandino.

El sector industrial es el segundo en las 
inversiones chilenas en Argentina, con un 
total de 1 640,8 millones de dólares por 
concepto de inversión materializada y 
2 635,1 millones de dólares por montos 
involucrados en proyectos. Comercio es el 
tercer sector en importancia, con totales de 
571,9 millones de dólares.

En las inversiones realizadas en Perú se 
observa la misma tendencia que en las que 
tienen lugar en Argentina: electricidad y ener­
gía absorben el 62,4 por ciento de las inver­
siones y el 42,7 por ciento de los capitales in­
volucrados en proyectos. Al sector bancario y 
financiero están destinados un 16,1 por cien­
to de los capitales chilenos en Perú, mientras 
un 11,5 están en la industria.

Energía, industria, banca

Los principales sectores receptores de los 
capitales chilenos en el extranjero son Ener-

(1990 -julio 1996)

| Estructura sectorial de la inversión chilena en el mua

AFP/Seguros 
Bancario
Otros servicios 
Financiera

Electr./Energía 
Industria 
Agroindustria 
Comercio 
Comunic./Video

Fuente: Comité de Inversiones Extranjeras de Chile

Mercosur capta casi 5 000 millones 
de dólares de capitales chilenos

Los países miembros del Mercosur captan 4 934,9 millones de dólares en capitales ¡ 
chilenos, lo que representa un 72,4 por ciento de las inversiones totales materializadas^ 
por capitales trasandinos en Sudamérica y un 57,2 por ciento de las materializadas en el 
mundo. Con relación a los montos involucrados en proyectos, en el Mercosur los chile- i 
nos buscan invertir un 71,2 por ciento del total orientado a América Latina, lo cual implica ► 
un 57,6 por ciento de los montos totales cuya inversión se próyecta a escala mundial

En el periodo transcurrido entre marzo y julio de 1996, la presencia porcentual del 1 
Mercosur, a nivel de proyectos y en el total de las inversiones que Chile realiza en países ■ 
latinoamericanos, se ha incrementado en un 7,4 por ciento.

En la Unión Europea, actualmente son siete los países receptores de la inversión 
chilena —Inglaterra, Italia, Suecia, Francia, Bélgica, Dinamarca y Alemania— y ésta se realiza i 
tanto en forma directa como de cartera. Estos países concentran 76,5 millones de dólares j 
de la inversión chilena ya materializada y captan, en proyección, 101 millones de dólares 
de los montos involucrados en proyectos en curso.

En el Nafta los principales receptores de proyectos chilenos son México y Estados 
Unidos, países que concentran un 1,8 por ciento de la inversión total materializada y un . 
7,6 por ciento de los montos totales involucrados en proyectos donde participan capita- 
les chilenos. En conjunto, los países del Nafta son depositarios de 153,4 millones de 
dólares en inversión materializada y I 250,9 millones de dólares en montos involucrados ? 
en emprendimientos que cuentan con la presencia de chilenos. Entre estas inversiones se • 
destacan catorce prospectos desarrollados en Estados Unidos, por su vinculación a b J 
tecnología, especialmente en los sectores de las telecomunicaciones, la industria, los ser- | 
vicios y el financiero.

gía (electricidad y gas), que concentra un 37 
por ciento de la inversión materializada y un 
40,6 por ciento de la inversión global consi­
derada en los proyectos; Industria, especial­
mente manufacturera, con un 28,9 por cien­
to de la inversión concreta y un 2 3,4 por ciento 
del total de las inversiones en proyectos. El 
sector bancario y financiero constituye un 7,6 
por ciento del total de la inversión materiali- 
zada por los chilenos en el exterior y un 4,9 

por ciento de los capitales invertidos en los 
proyectos. El cuarto lugar en importancia de 
las inversiones chilenas lo constituye el co­
mercio, con un 4,6 por ciento del capital chi­
leno invertido y un 5 por ciento de los mon­
tos involucrados en proyectos en desarrollo 
fuera de fronteras.

Una de las pautas que rige el comporta­
miento de las inversiones chilenas en el exte- 
rior reside en la tendencia a seguir una lina
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t de actividad, lo que significa que las 
u as invierten en otros países en las mis- 
n j tas en las que participan en su mercado

ondos de Pensión

fa i .1 fondos de pensión en Chile han juga- 
oapel clave en la generación de capital 
^rsión. Al respecto el economista Car- 

sidinic comentó a Pos^rt/z: “Los Fon- 
■ t .j Pensión en Chile han sido objeto de 
dBlie interés porque, sin dudas, han sido 
u yceso interesante que ha contribuido a 
.nrpiy aproximadamente el ahorro nado- 
. j i elación al Producto Bruto Interno haya 
ic orden del 27 por ciento, un nivel muy
' i ante y cercano al de algunos países exi- 

. i el sudeste asiático. Nos gustaría que se 
.a al 30 por ciento, para hacer la ruta 
cimiento sostenido más estable en el 

nUfo. Sin embargo, es bueno destacar que 
mL libio de un sistema de reparto a estos 
: •is de fondos individuales y privados re- 

‘ i ■ de un esfuerzo de ahorro público no-
l / nuy grande. Lo que sucede cuando se 

pIw te un cambio de sistema -sobre todo
. • ■ j rofundidad del chileno- es que durante 

riba* cantidad de tiempo, las pensiones de 
>c is personas que estaban en edad de ju- 

híiai' o jubiladas siguen siendo responsabili- 
< • 1 Estado, pero los ingresos de los traba-
.. > s activos se van a los nuevos Fondos de

rgía, Industria y Banca son los sectores favoritos 
i el desembarco de las empresas chilenas

’ 5n privados. Es decir que se tiene una 
* «li-iriad importante de recursos para seguir 
: ti do y no se tienen ingresos por eso. Los 

os hay que sacarlos de la disminución 
r<urios gastos públicos. El esfuerzo que tie- 
r «íidie hacer el Estado para acomodarse al 
c aü» i sistema no es menor. Tengo la impre­

“Tendencias de la inversión chilena
El proceso de inversión de capitales chilenos en el exterior está guiado por determi­

nadas tendencias, según lo establece como conclusión de sus investigaciones el Comité 
de Inversiones Extranjeras de Chile, que pueden sintetizarse en:

1. El estado actual del proceso de inversiones en el exterior muestra que se reafirma 
la posición de las empresas chilenas en los mercados latinoamericanos, pero también es 
cada vez más importante la incursión de capitales chilenos en mercados considerados 
altamente riesgosos.

2. La plataforma sobre la cual se levanta el proceso de inserción internacional que 
experimenta Chile comprende los siguientes aspectos:

—conformación de uniones estratégicas con empresas transnacionales para acceder al 
mercado externo.

-las empresas chilenas fortalecen sus bases en el exterior para facilitar el proceso de I 
inversión externa.

—una serie de empresas chilenas se preocupa de generar bases de acción conjunta | 
para viabilizar inversiones en el exterior.

—la participación en joint-ventures con empresas locales en los mercados de destino.
-la generación de filiales de empresas chilenas y la instalación directa, con desarrollo 

de procesos productivos, en los mercados.
3. La experiencia acumulada en los últimos años ha permitido acotar el espectro de i 

dificultades que enfrentan las inversiones chilenas en el exterior. Ellas pueden ser definidas | 
en dos grandes tipos: la dificultad de aprendizaje por parte de las empresas chilenas 
durante el acceso a nuevos mercados y el aprendizaje en el contacto con otras culturas.

sión de que, desde afuera, se ve la parte exito­
sa de este modelo que es lo que ha ayudado a 
profundizar el mercado de capitales del siste­
ma de pensiones chileno, las inversiones que 
ayuda a generar, pero se olvida el sacrificio en 
ahorro público que significó la puesta en mar­
cha del sistema. Este sacrificio, desde mi pun­

to de vista, foe conveniente porque fue un ajus­
te necesario, pero no olvido la otra parte. Al­
guien puede decir “nunca se nos contó que 
esto produce un déficit fiscal enorme”. Sí, lo 
produce, y esto hay que visualizarlo, estimar­
lo y ver dónde se van a hacer los ajustes nece­
sarios para solventar el nuevo sistema”.

Áreas conocidas

Como resultado del dinamismo de mu­
chas empresas chilenas, el mercado local se 
presenta cada vez más acotado en tamaño re­
lativo y, en virtud de ello, los inversionistas 
chilenos han buscado nuevos espacios donde 
expandirse y profundizar su desarrollo y lo han 
hecho en aquellos sectores de inversión que 
conocen mejor. En consecuencia, una de las 
características del proceso de exportación de 
capitales chilenos al exterior es la continuidad 
de las actividades que desarrollan los empre­
sarios dentro de ese país. La expansión es ho­
rizontal porque “se continúa haciendo en el 
extranjero lo que se hace dentro del país, ayu­
dando a garantizar un buen desempeño em­
presarial”, sostiene el informe del Comité de 
Inversiones Extranjeras. W

Hay historias
JUE MERECEN REPETIRSE

a sí es la historia del restaurante con más tradición de Montevideo.
distinguido por la excelencia de su Parrilla Uruguaya y sus 170 platos 

rv itemacionales. Equipado con dos elegantes salones privados, para
(luquetes desde 60 hasta 300 personas. Reconocido por el refinado gusto 

kA n la preparación de cada especialidad, y por la exquisita calidad de su 
Servicio. Así es la historia de Morini, una historia que desde 1834, vuelve

i repetirse todos los días, con todo gusto.
Estacionamiento vigilado.

Cindadela 1229 - Tels. 93 97 33 - 93 97 48
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1
empresas^!*" Chile se prepara 

para participar en la 
privatización de aeropuertos

La empresa de aviadón comerdal Lan 
Chile intenta fortalecer su actividad en el 
marco del Mercosur. En esa perspectiva, la 
plana directriz de la empresa tiene la inten­
dón de convertir a Montevideo en uno de los 
prindpales aeropuertos operativos de la línea 
aérea, y a Uruguay, en un mercado priorita­
rio. En ese sentido, según se indicó a Posda­
to, la compañía proyecta partidpar en el fi- 
nandamiento -a través de lidtadones- y en 
la administración de aeropuertos, a escala re­
gional, dentro del proceso de integradón de 
empresas privadas a este tipo de inversiones, 
que Chile propida. Así lo informaron a nues­
tra revista ejecutivos de la empresa en el país 
trasandino.

En otro orden de cosas, Lan Chile 
transportó en el correr del año pasado prác­
ticamente a la mitad -el 45,6%- de los pa­
sajeros que llegaron o partieron de termi­
nales aéreas chilenas, y se hizo poseedor de 
más de la mitad del transporte de carga, al 
absorber un 52 por dentó del total. En el 
plano intemadonal, la compañía captó en 
el 95 un 22 por ciento del tráfico chileno 
de pasajeros y obtuvo un 62 por dentó de 
las toneladas de carga, a través de sus em­
presas Lan Chile Cargo y East Air.

Resultados históricos

En un proceso que los directivos de Lan 
Chile califican de “constante crecimiento”, la 
compañía obtuvo en 1995 su “más alto resul­
tado histórico, logrando una utilidad final de 
25,37 millones de dólares, realizando inver­

Más frecuencias
El próximo año Lan Chile aumentará a cinco fre­

cuencias semanales sus vuelos desde el Aeropuerto de 
Carrasco hacia Santiago. En 1996 ya incrementó la can­
tidad de viajes -con clases ejecutiva y económica- para 
atender la demanda que se registra desde nuestro país 
hacia Chile, y a otros destinos vía Santiago, según infor­
mó a Posdata el gerente general de la empresa en Uru­
guay, Joao Araújo. “Las frecuencias se están adecuando, 
dentro de la nueva estructura de Lan Chile, de acuerdo 
a las necesidades de desarrollo regionales para alcanzar 
un mejor servicio de los pasajeros uruguayos, conectan- 
do a Chile con la amplia gama de destinos que ofrece la 
compañía”, precisó.

siones por más de 19 millones, a la vez que 
aumentó su capital de trabajo en un 246 por 
ciento, el año pasado”, según se señaló a 
Posdata.

En el primer semestre de 1996 el balance 
fue también positivo, ya que la empresa logró 
una utilidad final -de enero a junio- de 
15 522 000 dólares, lo cual representa un au­
mento de un 87% en los resultados respecto 
a igual periodo del año anterior. El resultado 
operadonal del primer semestre de este año 
representa una rentabilidad sobre el patrimo­
nio del 19,8 por ciento y un aumento de un 
143,1 por ciento con respecto a 1995. El vo­
lumen de operación de la compañía -medido 
en horas de vuelo- tuvo un incremento del 
28,6 por ciento, en comparación con igual pe­
riodo del año anterior.

Seguridad de los vuelos

La compañía fue seleccionada para en­
cabezar el Grupo Cono Sur en la Asam­
blea del Comité de Seguridad de Vuelo de 
Aital, entidad que agrupa a aerolíneas de 
Argentina, Chile, Paraguay y Uruguay, las 
que desarrollan actividades tendientes a 
aumentar los estándares de seguridad aé­
rea. Aital reúne a grupos de países para que, 
en conjunto, eleven sus estándares y nive­
les de seguridad a partir de la identifica­
ción de los principales problemas, el inter­
cambio de ideas y las propuestas de 
soluciones, luego de lo cual se realiza una 
coordinación general y se elevan las inquie­
tudes en bloque a las autoridades.

o

U r-’-

El encanto
de Europa del esld

A pesar de que hace algunos añJ 
I pocos se les hubiera ocurrido, algt ¡ 
I empresas chilenas están invirtienc | 
I alcanzando lugares de privilegio en j 
I tores productivos del mercado n ¡ 
I Ante el asombro de observadores y» 
I listas trasandinos, un puñado de cc 
I pañías se embarcaron en la aventura | 
I conquistar Rusia. Según la Cámara 
I Comercio de Santiago de Chile, la | 
I versión chilena acumulada en el m | 
I cado ruso es de tal importancia que u i 
I ca a este mercado entre los quir i 
I destinos más atractivos para las finí 
I trasandinas. Los capitales chilenos ta 
I bién se han introducido en Letonia, c 
I inversiones que superan los 50 mil; 
I nes de dólares.

Dos empresas alimenticias chilen 
que están operando con éxito, son 
más notorias en Europa del Este: Ce 
pora Tresmontes y Ambrosoli. La coi 
pañía chilena Córpora fue la que < 
1995 concretó mayores exportación 
a Rusia, por un total de 90 millones e 
dólares y, con esos guarismos, fue la fi 

| ma que logró* ubicarse entre las di« 
empresas internacionales más impo 
tantes del mercado alimenticio ruso. Si 
marcas de jugos Zuko y Yupi concei 
tran el 60 por ciento del mercado c 
jugos instantáneos en polvo de Rusia, 
sus principales competidores son h 
empresas sudafricanas. Esta compañi 
alimenticia acaba de instalar una plant t 
en Moscú, que le demandó una invei 
sión de 20 millones de dólares. Parale 
lamente, en Letonia compró un com 
piejo industrial que abastecerá el amplij 
mercado de Europa del Este, destinan 
do recursos por 50 millones de dolare? 
Por otra parte, la empresa invertir»
próximamente 25 millones de dólar© L 
en la instalación de una planta procesa |t 
dora de café en Brasil.

La otra gran empresa alimenticia k 
Ambrosoli, también opera en Rusia lueu|' 
go de exitosas inversiones en Argén ti i r 
na y Perú. Por otra parte, en Europa k 
del Este la compañía comenzó con ven- l 
tas de confites y refrescos en polvo y b 
ahora está en el proceso de instalador r 
de oficinas y bodegas, a la vez que nc: k 

| I descarta el desarrollo de planta* 
productoras.

F

r
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I
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■
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\ TEMAS PENDIENTES PARA CHILE EN EL MERCOSUR: REBAJA
'íhihitor) DEARANCELESY DEBILIDAD DEL SECTOR AGRICOLA

Las agricultores chilenos recibirán
150 millones de dólares de ayuda estatal
fádata entrevistó en Chile a Luis Guzmán,
I«bidente de la Confederación de la Producción y el Comercio

e £ Chile se sostiene una discusión, por momentos áspera, que comenzó cuando debía aprobarse en el Parlamento la 
t u ¡del acuerdo del país trasandino con el Mercosur. Este debate será uno de los puntos trascendentes de la agenda 
i t'biemo de 1997 y deberá determinar cómo se concretara la rebaja de aranceles y de qué modo se distribuirán 350 
•bilaes de dólares adicionales que el Ministerio de Agricultura le asignará, como ayuda estatal para encarar su recon- 

.in, al sector agricultor. Los chilenos han dado en llamar ‘Operación Mercosur’ al ingreso del país al proceso de 
Mtfación regional. No se trata de un desafío sencillo. El presidente de la Confederación de la Producción y el Comer- 
4a.< uis Alberto Guzmán, destaca la escasez de mano de obra calificada como uno de los obstáculos más relevantes.

t. isdata dialogó en Chile con Luis Al­
isa» Guzmán, presidente de la Confe­
ti/ saión de la Producción y el Comer- 
gt.que agrupa a los empresarios que 
*£• ipsentan el 70 por ciento del Produc- 

itemo Bruto (PBI), a través de las 
4¿t&pntes entidades sectoriales: de la 
jpswltura, la industria, la construcción, 
¿4 mena, el comercio, la banca y servi- 
ifiííf^financieros. Guzmán calificó de 
fcmr saludable” el equilibrio que ha al- 
p i ©ido la economía chilena en su co- 
Jíyiáo exterior con diferentes regiones 
c <-i jiundo. Manifestó que el Mercosur 
ja i ten recibido; no obstante, “hay sec- 
|ivtfi que se van a sentir perjudicados” y 
pr? pnsecuencia solicitan que “la comu- 

los habilite para competir en un 
¡ nario más abierto”.
In el seno de la Confederación se 

titean las diferencias internas entre los 
furentes sectores empresariales; la So- 
i/ad de Fomento Fabril y la Sociedad 
, ional de Agricultura se encuentran en 

M extremos en cuanto a la aceptación 
acuerdo, pero allí existe un ámbito 
□picio para compatibilizar diferen- 

Guzmán explicó que todos los em­
isarios reconocen como punto de par- 

rr la necesidad de una mayor apertura 
bj|a economía y el continuar la integra- 

(n “sea con el Mercosur, con Europa,

con el Nafta o con Asia”. Las diferencias 
se plantean en tomo a las listas de excep­
ciones y a la velocidad de la rebaja aran­
celaria y, en el caso del sector agrícola, 
ha propuesto plazos más extensos para 
adaptarse a la apertura, pero “en ningún 
momento sus planteos apuntaron a que 
el acuerdo no se celebrara”, puntualizó 
Guzmán.

Alianzas estratégicas

El dirigente enfatizó que a ninguno 
de los otros sectores de la economía chi­
lena -»la industria, la banca y el comer­

cio», apuntó- le interesa que la agricul­
tura, gran dinamizadora y creadora de 
empleo especialmente en el sur del país, 
sufra un colapso porque “tendría un im­
pacto social y económico que terminaría 
por perjudicar a todos”. Por esta razón, 
todos los empresarios han apoyado la 
creación de medidas en infraestructura, 
apoyos para la reconversión e introduc­
ción de nuevas tecnologías, que permi­
tan a la agricultura ser competitiva.

En cereales, trigo y maíz -básicamen­
te— los agricultores chilenos difícilmente 
podrán competir y el hecho fue recono­
cido por Guzmán, quien subrayó que es
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importante “impulsar alianzas con em­
presas argentinas para abordar en con­
junto el ingreso a terceros mercados” en 
aquellos subsectores agrícolas en los que 
sí podrán ser competitivos (frutas y vi­
nos, entre otros).

La falta de un mecanismo de solución 
de controversias que sea “claro, expedito 
y objetivo” es uno de los aspectos de los 
cuales el Mercosur “adolece”, a juicio del 
empresario, así como también el hecho 
de que “se haya omitido el sector servi­
cios” porque “las posibilidades de inter­
cambio en esta área son muy amplias y 
no están contempladas”. Para Guzmán, 
sería necesario incorporar al Mercosur 
acuerdos en transporte, servicios de cons­
trucción y financieros para facilitar el in­
tercambio entre los países de la región.

Privados protagónicos

El éxito de la economía chilena obede­
ce a que “se tomó la decisión política de 
transferir al sector privado el rol protagó- 
nico en el desarrollo” argumentó Guzmán, 
al ser consultado sobre el actual estado de 
cosas en el país trasandino. La reducción 
del tamaño del Estado y su salida de la 
mayor parte de las actividades productivas, 
con una política fiscal austera, una política 
monetaria que apunta a mantener equili­
brios y una política cambiaría que tiende a 
mantener un ambiente de libre competen­
cia son los hechos que han determinado el 
“éxito” y el crecimiento, a pesar de sus 
“muchas dificultades y tropiezos”. La aper­
tura de la economía y la integración al ex­
terior “obligó a los empresarios chilenos a 
modernizarse, se han modificado las polí­
ticas de personal, se ha cambiado la tecno­
logía y se ha incorporado capital, así como 
se ha salido a buscar a otros mercados”.

La política comercial de Chile juega un 
rol muy importante en un marco “consis­
tente, confiable y estable”, donde los in­
versores internacionales encuentran un 
“marco serio y tranquilo para establecerse, 
además de ser atraídos por recursos natu­
rales importantes especialmente en el sec­
tor minero”. La inversión nacional se ha 
desarrollado y los inversionistas chilenos no 
tienen recursos ociosos en el exterior, sino 
que realizan inversiones productivas, des­
tacó el dirigente empresarial.

Dentro de las “debilidades” chilenas, 
Guzmán subrayó la infraestructura “añe­
ja” para la capacidad productiva del país, 
que “de no remediarse va a constituir un 
cuello de botella”. Sin embargo, destacó los 
cambios que se están produciendo en los 
últimos años para abrir más concesiones al 

sector privado, que ha comenzado a inver­
tir. Las iniciativas para permitir el ingreso 
del sector privado a sectores como los puer­
tos o el ferrocarril fueron calificados de “no 
suficientes” por Guzmán, quien puntuali­
zó como “pasos tímidos” a los avances en 
la materia.

Escasez de mano 
de obra calificada

Un segundo aspecto a fortalecer, desde 
el punto de vista de los empresarios, es la 
“escasez de mano de obra calificada”. Guz­
mán explicó que el trabajador chileno es 
de buena calidad y bien preparado pero “ya

“Los jóvenes no están saliendo de los centros de 
enseñanza con la suficiente capacitación para adaptara' 
a este cambio continuo en las técnicas y en el trabajo”) 
es escaso para la capacidad productiva del 
país”. La “emigración de mano de obra ca­
lificada a países vecinos en los que son de­
mandados y hay competencia porque es­
tán también invirtiendo y en muchos casos 
acompañan a los inversionistas chilenos” 
es un factor de preocupación. En una pers­
pectiva de mediano plazo, la mano de obra 
calificada va a ser un producto escaso en 
los próximos años y, en este sentido, Guz­
mán demandó un importante esfuerzo en 
materia de educación porque “los jóvenes 
no están saliendo de los centros de ense­
ñanza con la suficiente capacitación para 
adaptarse a este cambio continuo en las téc­
nicas y en el trabajo”. En esa perspectiva 
señaló que “hay toda una mentalidad que 
tiene que ver con la transformación cultu-

Ambiente crea discordia
La Sociedad de Fomento Fabril chilena manifestó recientemente su preocupa-i 

ción por el retraso en e| ¡n¡cio grandes proyectos privados, debido a presiones-|F 
que considera injustificadas” de los grupos ambientalistas. El tema de la conserva-* | 
ción del ambiente es uno de los que están concitando mayores diferencias a nivel de Ifc 
la sociedad civil chilena. Algunos observadores destacan que en torno a temas am-« 1 
bientales se concentran los debates políticos que antaño protagonizaron “izquier-* i 
das” y “derechas”. 6 M

Así es que mientras los industriales expresan su inquietud por el retraso en*-; 
proyectos y obras, los grupos ambientalistas impulsan campañas de preservación ( 
que se cuelan en Santiago, a través de frecuentes afiches y hasta obras de teatroH 
callejeras, que promueven la “concientización” de la población sobre la problemáti- < i 
ca de los recursos naturales, e incluso llegan al sector político a través de iniciativas ¡ 
de ley.

¿Qué ocurrirá cuando se agoten los recursos naturales? Es una pregunta que se' ¡ 
realizan consultores del sector industrial a la búsqueda de alternativas, más allá de | 
algunos planteos más alarmistas y programas del gobierno especialmente diseñados I 
para la preservación del ambiente.

ren en la actividad ministerial, pero

r
r
■

ral y educacional que hay que cambir S

que queremos insertamos en un n I
más competitivo”.

La existencia de “burocracias innc B 
rías” y “controles excesivos” que 
inhiben o retrasan a la actividad pri i 
es otro de los escollos en el camino ch £> 
que será necesario superar, según el | 
gente empresarial. Estos cambios se re 
i ............................
bien en las municipales o judicial^ 
como en la necesaria agilidad con qu 
políticos se adaptan al nuevo esp 
globalizado.

La superación de la pobreza es otr 
los aspectos en los que Guzmán entir fi­

ik.

que deben realizarse esfuerzos en Chi 
pesar de que se destina un importante f 
centaje del presupuesto nacional al gs 
social. “Los mismos recursos podrían i 
plearse mucho más eficientemente, el ¡ 
supuesto de salud se ha duplicado de 
1990 y, sin embargo, no se percibe el be 
ficio real de esa asignación” y ahí hay 
problema de eficiencia, que -a juicio 
Guzmán- pasa por una “mayor apertura 
espacio al sector privado” en la materia 

La rebaja general arancelaria del 11 í 
por ciento en los próximos cuatro años 
una realidad, pero las discusiones a ni 
político están dadas en tomo a cómo y b. 
qué parámetros va a realizarse esta disr 
nudón. Guzmán se manifestó partidario 
que la rebaja continúe sin pausa.

F-

fe.
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M O N I T O R

'RUSTRIALES DEFIENDEN CON DATOS SU APOYO AL MERCOSUR

<íji los últimos años Chile casi triplicó sus 
portaciones manufactureras al Mercosur

intercambio comercial de Chile con los países del Mercosur aumentó 2,5 veces entre 1990 y 1995, alcanzando en 
ttiftno año a 4 452 millones de dólares. Las exportaciones chilenas hacia los países del bloque casi se triplicaron en 
n uno periodo y llegaron en el último año a 1775 millones de dólares. El Mercosur fue el principal mercado de destino 

.95 para las exportaciones industriales chilenas. Éstos son los argumentos que los industriales chilenos -agrupa* 
«mu n tomo a la Sociedad de Fomento Fabril- utilizan para ser los principales defensores de la firma y entrada en 

r cía de los acuerdos chilenos con el bloque regional.

¿presidente de la Sociedad de Fomen- 
. ril, Pedro Lisana, explicó a Posdata 
¿crecimiento promedio anual de las 
aciones industriales chilenas, exclui- 

. celulosa y la harina de pescado, es de 
' tai or ciento entre 1991 y 1995, a la vez 
'^Tjfcjra algunos productos industriales las
* ̂ tqxjaciones hada el Mercosur represen- 

■ in parte de sus ventas totales. La in- 
• torra exportadora de libros y folletos, por

lo, coloca mas del 85 por dentó de 
gaitas al exterior en los países que inte- 

?r.p0rd bloque.
u “ 1 sector industrial es el que ha puesto 

¡•■i tías ¡npeño en que Chile se asode al Mer-
• subrayó Lisana, quien fundamentó

> i los países del Mercosur este sector 
o “es el más dinámico y es en el que 

finaos mayor penetración”. Destacó que 
mercaderías manufacturadas chilenas 

¿94» conocidas por su alta calidad en la íe- 
Wwt es mucho más fácil ampliar ese mer-

11 que incursionar nuestros productos 
Asia”.

36tai>resas mixtas y no sólo grandes

”913 1 incremento de la cantidad de empre- 
e capitales bi o plurinadonales entre 

’Wt res arios chilenos y de los países del
# :osur fue otro de los aspectos en los 
=^ql^s el presidente de los industriales chi- 
1 'Mué puso énfasis, ya que “hasta ahora las 
ftr resas mixtas que se han constituido son

des compañías, pero ahora se va a ge- 
' M ilizar hacia empresas más chicas”.

Lisana estimó que “ni los mismos em- 
^i jarios sospechan hasta dónde llegan 

^^tííbeneficios”; a modo de ejemplo su- 
;p<yq que “a Argentina se le atribuyen 

ndes ventajas en materia agroindus-

trial en lácteos y, sin embargo, nosotros 
exportamos productos lácteos a ese mer­
cado”. Para el presidente de la Sociedad 
de Fomento Fabril “nunca se puede de­
cir con certeza que las ventajas compara­
tivas naturales son tales, porque depen­
de del espíritu innovador y la eficiencia 
de cada país”. Las exportaciones chile­
nas a Argentina de jugos, conservas, ga­
lletas, golosinas y caramelos fueron se­
ñaladas como ejemplos de ventas 
“creativas” al exterior.

Agresivas inversiones internas

Un agresivo plan de proyectos de in­
versiones presentaron recientemente los 
empresarios fabriles en Chile, en una 

perspectiva de los próximos cuatro años. 
Mostraron asimismo un diagnóstico de 
las inversiones en el país trasandino y, en 
este sentido, concluyen que la inversión 
total del país se mantiene en un alto ni­
vel, pero presenta una disminución en su 
ritmo de crecimiento.

La inversión industrial chilena “con­
tinúa creciendo a menor ritmo que el to­
tal del país”, según el estudio de los em­
presarios fabriles, pero Lisana explicó que 
esta situación va a revertirse y “en los 
próximos dos años van a superarse los 
problemas de inversión en infraestructu­
ra”. Los sectores más dinámicos en el
ámbito privado chileno son el comercio 
y los servicios, de acuerdo al mismo rele- 
vamiento de proyectos de inversión. M
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INDICADORES

Chile tiene hoy la mayor tasa 
de crecimiento del continente

Chile presenta la mayor tasa de creci­
miento del continente, con un guarismo 
del 7% en 1996, tasa que supera a la es­
perada para algunas naciones del sudeste 
asiático, según las previsiones de la Or­
ganización Mundial de Comercio 
(OMC). El país trasandino se destaca por 
sus altas tasas de ahorro y por el dina­
mismo alcanzado por su economía. Se­
gún el análisis de la OMC, Asia mantie­
ne el liderazgo como las más dinámica 
de las economías emergentes y China 
presentará las mayores tasas de creci­
miento en 1996 y 97, que estarán por en­
cima del 10,5 por ciento. Las tasas de cre­
cimiento de Tailandia y Malasia se ubican 
en el entorno del 8 por ciento durante 
1996 y luego continúa Chile en la lista 
de las economías de mayor crecimiento. 
Para Corea del Sur, por ejemplo, la OMC 
prevé un crecimiento de 6,8 por ciento 
en 1996. ftj

Crecimiento previsto para las principales i i
— —____ __  ___* - -________economías emergentes en 1996

Fuente: Organización Mundial de Comercio

Mercado bursátil
El mercado accionario chileno no es 

inmune a los acontecimientos del mer­
cado accionario mundial. Incrementos en 
la tasa de interés externa inciden directa­
mente y en forma inversa en el precio de 
las acciones de la Bolsa trasandina. Du­
rante los ocho primeros meses de 1996, 
el sistema de fondos mutuos accionarios 
acumuló un descenso de un 9,7 por cien­
to y, en contraste, los fondos mutuos de 
renta fija de corto plazo anotaron un re­
tomo de 0,46 por ciento, mientras que 
los de mediano y largo plazo registraron 
un 0,4 por ciento. El desempeño del mer­
cado bursátil durante el último semestre 
de 1995 y lo que va de 1996 ha sido ne­
gativo, y el fenómeno se aprecia en toda 
su magnitud al observar la trayectoria de 
las variaciones anualizadas del índice 
General de Precios Accionarios de la 
Bolsa de Comercio de Chile.

La actividad bursátil ha registrado un 
prolongado descenso, especialmente des­

de el último mes de 1995, enmarcado en 
un escenario en el que los agentes chile­
nos y extranjeros manifiestan un abierto 
desinterés por participar en el mercado 
accionario trasandino. Las recomendacio­
nes internacionales de disminuir la partici­
pación de Chile en las carteras de inver­
sión internacionales persisten, ante las 
perspectivas de que el Banco Central del 
país mantendrá el ajuste monetario, al me­
nos en el corto plazo. La situación de de­
clive, junto a las bajas perspectivas de cre­
cimiento en los precios y a los magros 
desempeños de algunas sociedades anóni­
mas durante el primer semestre, ha con­
formado -entre otros factores- un cuadro 
de deterioro de las cotizaciones acciona­
rias, según la Consultora Ingenieros y Eco­
nomistas Claro y Asociados. Al cierre del 
primer semestre de 1996, el índice Gene­
ral de Precios Accionarios de la Bolsa de 
Comercio de Santiago acumuló un descen­
so real de un 8,5 por ciento, en tanto el 

índice global muestra una mayor sensibili­
dad al registrar una caída de un 9,2 por den­
tó. Los altos niveles que exhiben las tasas 
de interés internas en Chile han incentiva- 1 
do la transferencia de recursos desde el mer-. 
cado accionario hada alternativas de renta 
fija, lo cual no hace prever una recupera- 
dón significativa de los índices acdonarios1 
en el corto plazo. Las oportunidades de • 
inversión accionaria se han hecho más di­
fíciles de identificar, hecho que se ha re­
flejado también en el menor número de 
transacciones llevadas a cabo durante el 
último tiempo por inversionistas chile- áa 
nos y extranjeros en el mercado bursátil 
trasandino. En un contexto de crecimien- fe 
to económico, las cotizaciones acciona- 
rias -impactadas por factores coyuntura- 
les internos y externos- presentan una 4 
alta volatilidad. El índice de Precios Se- i 
lectivos de Acciones, en lo que va de 1996, 
acumula un descenso en términos reales* 
del orden del 6 por ciento.
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H N D C A D O R E S

toncipales empresas privatizadas 
aumentan nivel de ocupación

privatizaciones en Chile constituyen 
x i »ceso que en las dos últimas décadas 
«mío uno de los cambios estructurales más 

i antes de la economía de ese país. Uno 
ipM) orindpales temores de las privatizacio- 

que trajera consigo despidos masivos

. u» r Dimiten asegurar que no fue así y el fe- 
uho se atribuye -básicamente- al hecho 

j las nuevas compañías privadas realiza-
Snt&L 
4.

. ( ¡ r ajadores. Sin embargo, pedentes estu-

portantes reinversiones. En consecuen- 
«idiez de las más grandes empresas pri- 
ájas en la década de los 80 -cuyo patri- 

ijfenai bursátil representa un 13 por ciento 
i xlucto Interno Bruto chileno-la ocu- 

hj aumentó un 18 por ciento, según un 
) realizado por la consultora Hachette 

4- - :rs. No obstante, hay empresas que han 
i ocluido el número de trabajadores COn- 
ktiaS.
b proceso privatizador consistió funda- 
sea ¿mente en traspasar al sector privado la
5 si a y la propiedad de una serie de empre-

□licas que, en la mayoría de los casos, 
nath generando un déficit fiscal de impor- 
jna Se buscó aumentar la eficiencia, evitar 

as de recursos tributarios y disminuir 
ju^iit producido por los números rojos que 

; raban varias compañías estatales. En 
comenzó la reprivatización de aquellas 

cesas que habían sido intervenidas en la 
Je inicios de los 80. El tamaño del Esta-

6 tipresario en 1985 era uno de los mayo- 
esfila historia de Chile -según una investi-

■|iusa realizada por el consultor Cristián La-
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Trabajadores de 10 de las mayores empresas privatizadas
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La privatización en Chile, de Hachette y LüdersTMemorias y Balances.

rroulet- y llegó a representar casi el 26 por 
ciento del Producto Bruto Interno. En el sec­
tor Comunicaciones, por ejemplo, las empre­
sas estatales tenían un tamaño equivalente al 
96,3 por ciento del PBI y en Energía y Agua 
alcanzó a un 75 por ciento del PBI.

La privatización en Chile se hizo en dos 
etapas. La primera fue a partir de 1973, 
cuando se buscó la devolución de las em­
presas a sus dueños originales, que habían 
sido intervenidas o tomadas en los prime­
ros tres años de la década de los 70. Entre 
1974 y 1978 el gobierno chileno privatizó 
alrededor de 600 empresas. La segunda 
etapa de las privatizaciones fue luego de la

crisis de la década de los 80, y en esa etapa 
-ante la grave económica y financiera por 
la que estaban pasando- el Estado intervi­
no durante casi cuatro años a muchas em­
presas, entre las que se conraban algunos 
bancos. Luego comenzó la reprivatización 
de las empresas intervenidas. En este se­
gundo proceso privatizador, el gobierno 
materializó el traspaso al sector privado y 
las empresas realizaron aporte de capital. 
Así fue como se reprivatizaron el Banco de 
Chile y el Banco de Santiago, y comenza­
ron a funcionar las Administradoras de 
Fondos de Pensiones, entre otras muchas 
empresas. W

4

mayoría de los jóvenes trabaja
t iigún una encuesta realizada entre jó- 
t de entre 19 y 24 años de todos los 
|o<lentos socioeconómicos, un 40 por 

Estudia en la universidad/instituto

Trabaja y estudia

¡ente: Consultora BBDO Chile S A-

ciento de ellos se encuentra trabajando 
en Chile; mientras un 34 por ciento es­
tudia en la Universidad o en algún insti­

tuto de enseñanza 
terciaria. Un 7 por 
ciento de los jóvenes, 
mientras tanto, tra­
baja y estudia y, final­
mente, un 6 por cien­
to de los chicos de esa 
edad concurre a en­
señanza media, co­
mercial o industrial. 
Dentro de los jóve­
nes que pertenecen a 
un estrato socioeco­
nómico alto, el 84 
por ciento estudia en 

universidades o similares y sólo el 2 por 
ciento trabaja. Entre los pertenecientes 
al estrato socioeconómico medio, un 48 
por ciento concurre a la universidad y un 
26 por ciento trabaja. El 56 por ciento de 
los jóvenes pertenecientes a un estrato so­
cioeconómico bajo trabaja, mientras sólo 
el 16 por ciento de este sector estudia. 
En la distribución por géneros, según la 
consultora BBDO Chile SA, el 39 por 
ciento de los hombres estudia y el 46 por 
ciento trabaja, mientras el 8 por ciento 
de los hombres hace ambas cosas.

Entre las mujeres, en cambio, un 29 
por ciento estudia, un 32 por ciento tra­
baja y un 7 por ciento realiza ambas acti­
vidades, a la vez que un 19 por ciento son 
amas de casa. W
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PUNTO 
DE VISTA

La reforma 
educativa 

y su viabilidad 
en Chile

desde Santiago Osvaldo Verdugo

N■ os preguntamos si es viable política e institucionalmente la reforma educa , 
tiva en Chile. No es posible responder la pregunta sin antes aclarar de qué esta í 
mos hablando. Entiendo que la reforma educativa es, en primer lugar, una ded i 
sión de política pública: una acción orientada, desde el punto de vi»* 
administrativo, a la planificación y gestión de sectores sociales y a la atenciónii 
detérminados grupos-objetivos, cuya finalidad es reducir las desigualdades, dis 
minuir la pobreza y aumentar el bienestar de la población. Entiendo que ésta e i 
una decisión de gestión pública -de gobierno- que constituye el mecanismo qu. j 
empleamos para resolver problemas colectivos que afectan a la comunidad. Est< l 
no implica dejar todo en manos del Estado, anulando el papel de las comunidade l 
y de las personas en el impulso y la ejecución de ese proceso. Por el contrario I 
significa que el gobierno no puede renunciar a su función básica, que es la ges- I 
tión, la orientación y la armonización de los esfuerzos colectivos. Porque aunque I 
se puede contratar servicios fuera de la administración oficial, e incluso privad ; 
zar funciones aisladas de conducción, no se puede hacer lo mismo con el procese I 
entero de la gestión de gobierno. De hacerlo perderíamos un mecanismo adecua­
do para tomar decisiones colectivas, los modos para establecer reglas de mercadc [ 
y los medios para establecer reglas de comportamiento.

En segundo lugar, entiendo que el objetivo de esta acción colectiva es remo- ; 
ver los obstáculos que conspiran contra la promoción y #la integración social de { 
nuestro pueblo. Me refiero especialmente a aquellos factores estructurales, tales i 
como la pobreza, que se transmite intergeneracionalmente, y ante la cual la acu- ■ 
mulación de logros educacionales aparece como requisito insoslayable de su su- 
peración. Pero también me refiero a la injusticia inherente a la inequitativa dis- I 
tribución del ingreso en una sociedad como la chilena, donde el 42 por ciento del I 
ingreso se concentra en el 10 por ciento de los hogares más ricos y sólo el 1,9 por I 
ciento del ingreso es captado por el 10 por ciento de los hogares más pobres. Es i 
injusto el hecho de que sólo 73 de cada cien jóvenes pobres en edad de estudiarse I 
encuentren en la enseñanza media contra 97 de cada cien jóvenes de los hogares ! 
ricos. Es injusto que los más pobres sólo cuenten con 9 años de escolaridad mien- ¡ 
tras los más ricos elevan su promedio de educación a 13 años.

En tercer lugar, creo que este desafío entraña la necesidad de innovar los con- I 
tenidos, métodos y pedagogías de la enseñanza conforme a las exigencias del de- . j 
sarrollo científico y tecnológico. Y que el resultado de este cambio debe traducir­
se en una adecuada calificación de recursos humanos, la que debería reflejarse no 
sólo en mejores niveles de productividad y eficiencia, sino también en la mayor ! 
competítividad del país dentro de una economía globaíizada. Es claro que esta í 
transformación de la educación no se agota en dichos fines, pero es indudable 
que ellos siguen siendo de suyo relevantes.

Como lo reveló la Encuesta Nacional de Juventud, son los jóvenes quienes 
más creen en la educación como una condición para tener éxito en la vida. Creo, • 
sin embargo, que esta disposición no va acompañada de los instrumentos políti- 
eos e institucionales que hagan posible dicha reforma.

Columnistas: Cr. Alberto Bensión, Cr. Ricardo Pascale, Ec. Gustavo Licandro, Ec. Eduardo Cobas, Cr. Carlos Stenery, Ec. Daniel Vaz, Cr. Alejandro Ramos, Ec.l

Nelson Noya, Cr. José Mana Puppo, Dr. Kenneth Coates, Dr. Eugenio Xavier De Mello y Dr. Rubén Tansini - Información Financiera: Bolsa de Valores del
Montevideo- Empresas: Soma Casaretto.
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